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Bonn, 27 de Abril de 1961.

ge giriLjciDer getaita

Sehor Don Guillermo Fernandez Shaw

Madrid 

Mi querido Guillermo:

Hasta hoy no he encontrado tiempo para poder
contestar con la debida calma tu carinosa y emotiva
carta.

Fué para mi un momento muy triste cuando leí
en los periódicos espaholes la triste noticia de la
muerte de nuestro querido e inolvidable amigo Jesús
Guridi, y no te costar4 mucho creer que en ese mismo
instante pasaste tú por mi imaginación y aquellos días
felices de "El Caserío".

Pasó todo por mi imaginación como un relgmpago,
tan luminoso que aparecieron ante mí, tan claros como
entonces, todos los detalles, las personas y las circuns-
tancias que rodearon al estreno de "El Caserío" y a los
que tú haces relación en el sentidísimo y admirable ar-
tículo que tienes la bondad de acompahar a tu carta.
Qué pena que el tiempo haga desap2recer a amigos tan
buenos y a artistas tan admirables y de tanta calidad
como el que se nos ha ido. He conocido pocos hombres
con una bondad y una pureza tan grandes como las de

> Jesús. Nunca estaba junto a él la malicia; su vida fug
tan clara como su música y tan sólida su fé y su honra-
dez con)o. la armonía que estudió y que nunca abandonó
de la pohola Cantoru0. Algunos de los de ahora dicen
que era un artista pasado ce moda, pero¡qué pocos de
los que dicen eso saben hacer música! porque eso es difí-
cil y cuesta mucho trabajo i como la que hacía Jesús Curi-
di. Nuestras oraciones no han de faltarle, pero estoy
seguro que, por todo lo que antes te digo, Jesús tendrg
un buen sitio donde poder gozar para siempre, por sus
méritos cono hombre y como artista.

Mi paso por la carrera diplom gtica no
debe ser muy largo. He venido a cumplir una misión que
mucho tiene que ver con mi profesión de siempre, misión
que cuando sea cumplida me dará la alegría de volver a
mis antiguas ocupaciones, con la conciencia de haber
tratado de servir lo mejor posible a mi país.

Por tu carta veo que tus hijos están
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dentro de la carrera diplomática. Poco puedo hacer yo
por ellos, pero si en alguna ocasión necesitaran de
mí, ten seguro que, por el solo hecho de ser hijos tu-
yos pondría "toda la carne en el asador" para compla-
cerles.

Mirgracias, querido Guillermo, por tu
carta tan emotiva y humana y un f	 abrazo de tu
tambien ya viejo amigo

Marqués de Bolarque.


